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M ientras el mundo se le-
vanta con la noticia de
otro ciudadano condena-
do a la degollación por

losmatarifes del Estado islámico, las in-
formaciones de una nuevamatanza ho-
rrorizan los titulares. El EI ha acorrala-
do a 400 soldados que se habían queda-
do sin munición, y los ha masacrado
con gas de cloro. Culmina así una carre-
ra de sangre que dibuja todos los mati-
ces del horror: crucifixiones, masacres
de pueblos enteros, degollaciones tele-
visadas, lapidaciones, sepultaciones en
vivo, cabezas degolladas decorando los
caminos, niños aprendiendo a degollar,
personas lanzadas al vacío... Es el mal
en estado puro, el jinete de la muerte
que cabalga cada vez que la barbarie se
apodera de una ideología totalitaria.
De manera que, aunque parezca que
no puede ir a peor, cualquier horror es
imaginable porque estamos ante seres
humanos que han perdido toda noción
de humanidad. Como los nazis en los
campos de exterminio, como los turcos
en su masacre de armenios, como los
hutus macheteando a los tutsis. O, en
lógica relación, como todas las caras de
Al Qaeda, matando en trenes, aviones y

metros del mundo. El islamismo radi-
cal es el heredero natural de los totalita-
rismos del siglo XX, y aún puede ser
más letal que estos porque usa la tecno-
logía del siglo XXI.

En esta tesitura, y con la noticia de
los primeros bombardeos americanos
contra el EI en territorio sirio, la pre-
gunta delmillón es quién asesora aOba-
ma sobre el yihadismo. Porque, si bien
Bush se equivocó en casi todo, Obama
persigue el mismo error aunque con
distinta retórica. Aplaudió las primave-
ras árabes antes de analizar las bombas
de tiempo que contenían; minimizó la
influencia letal de los Hermanos Mu-
sulmanes en la región; se lanzó a prote-
ger y armar a los que guerreaban con-
tra Asad, sin entender que no eran li-
bertadores sino defensores de una dic-
tadura aún más brutal; y, en la cúspide
del error, creyó que los del EI eran alia-
dos, como otrora hicieron los suyos
con los talibanes enAfganistán, y ahora
no sabe cómo deshacer el entuerto.
A pesar de tener los servicios de in-

teligencia más avanzados del mundo
–con excepción de los israelíes– sor-
prende el permanente error de aná-
lisis que perpetra el Ejecutivo de Oba-
ma, dando bandazos sin brújula. Lo
último es el intento de tener a Irán co-
mo aliado, sin olvidar el equívoco pa-
pel de Qatar con el terrorismo. Demo-
do que lo más claro que tiene Obama
en política internacional, y justo en
uno de los momentos más delicados
de su gobierno, es que no tiene nada
claro. Su populismo con tintes de pro-
gre a la americana le confundió el
mapa del problema y ahora parece un
boxeador poderoso aporreado por el
implacable muñeco de la realidad. Lo
cual es pésimo, porque si EE.UU. está
tan desconcertado, qué decir de Euro-
pa, aúnmás desconcertada ymás atra-
pada en sus intereses. Es lo que tiene
el mal, que sabe caminar derecho en
las tinieblas.c

Larabiade lasclasesmedias
A hora que el resultado del refe-

réndum escocés ha sosegado al-
gunos espíritus, vale la pena pre-
guntarse sobre las causas del

malestar político que recorre Europa. Un
malestar que va más allá de su expresión
independentista.
Salvando todas las diferencias, ¿tienen

algo en común lasmotivaciones de los ciu-
dadanos que han votado sí en el referén-
dum escocés, de los que apoyan el movi-
miento soberanista catalán o de los que
han votado a Podemos?
A algunos les parecerá que es mezclar

churras conmerinas. Pero es posible obte-
ner alguna luz nueva si utilizamos un en-
foque desde el lado de la demanda. Es de-
cir, si en vez de poner el foco en las fuer-
zas políticas que ofertan el cambio,
nos interesamos por las motivacio-
nes que llevan a los ciudada-
nos a comprar esas ofertas.
Mi hipótesis es que esta-

mos ante una expresión del
malestar de las clases medias y
trabajadoras sobre cuyas espal-
das los gobiernos han descargado
el grueso de la factura de la crisis.
Una factura que, por un lado, ha
utilizado los recortes de gasto social
y el aumento de ingresos para pagar
el rescate de los bancos; y, por
otro, los recortes salariales
para mejorar la compe-
titividad.
Este reparto social asi-

métrico de los costes de la
crisis ha creado en la clase
media una percepción de
injusticia y un sentimien-
to de rabia que les lleva
a dar apoyo al cambio
político radical. Los
análisis sobre la com-
posición social y las
motivaciones de los vo-
tantes que apoyan la in-
dependencia y a las nue-
vas formaciones populis-
tas lo sugieren.
En Escocia, a los indepen-

dentistas de siempre se les han suma-
do un buen número e antiguos votantes
laboristas irritados con las políticas de
austeridad del GobiernodeLondres. Iden-
tifican esas políticas con los intereses de
las élites económicas y financieras. Y con-
sideran que el Gobierno británico está a

su servicio. De ahí que una parte de esos
votantes haya optado por apoyar la ruptu-
ra con el Reino Unido.
Algo similar ocurre en Catalunya. A los

soberanistas de toda la vida, alrededor de
un cuarto de la población, se han sumado
en los últimos años un cuarto más de
independentistas de última hora. Lamoti-
vación de estos últimos es también, en
buena parte, la irritación con las políticas
de recortes de gastos sociales, aumento
de impuestos y disminución de salarios.
El hecho de que el Gobierno nacionalista
de Artur Mas haya abanderado esas mis-

mas políticas no impide que se las identifi-
que con el Gobierno del Estado.
La composición y la motivación de los

votantes de Podemos parecen responder
también a este perfil de ciudadanos irrita-
dos con las políticas que castigan a las cla-
ses medias y dañan el futuro. En su caso,
el divorcio entre las clasesmedias y lo que
ellos llaman la “casta”, las élites, es más
clara. Su opción no es la independencia,
pero sí un cambio radical en la estructura
del poder político.
Por lo tanto, si no estoy desacertado, las

políticas de austeridad han abierto una
profunda división en la sociedad. Esta di-
visión ha secado el pegamento que desde
la Segunda Guerra Mundial –en el caso
de España, desde la Constitución de
1978– unió a las clasesmedias y a las élites
en un mismo proyecto político de país.

Ese pegamento tenía dos grandes
componentes. Por un lado, el
consenso sobre los tres pilares

del Estado de bienestar: la
sanidad, la educación y las pen-

siones. Por otro, unos salarios
dignos. Las políticas de austeri-

dad y de competitividad han debili-
tado esos dos componentes y han seca-
do el pegamento de la cohesión social.

Allí donde existía una aspiración
histórica de carácter naciona-
lista, ese sentimiento de injus-
ticia y de rabia de las clases
medias se ha canalizadoha-
cia el independentismo.
En donde no existe, se
manifiesta en el apoyo a
nuevas fuerzas políti-
cas que defienden un
cambio político radi-
cal contra el poder de
las clases dirigentes, de
la “casta”.
Las élites han visto esta

demanda de cambio político
radical como una amenaza a la
integración europea. De ahí
que se opongan diciendo que
lo que se necesita es “más Eu-

ropa, no menos”. Pero esta respuesta es
equívoca y parcial. Se necesita más, y me-
jor Europa. Pero también más Estado que
garantice la cohesión nacional. Y más de-
mocracia para que las políticas respondan
al interés general. El trilema político euro-
peo es conciliar estas tres demandas. De lo
contrario, la rabia de las clasesmedias abo-
cará a lo que Gustave Flaubert llamó “la
rage de vouloir conclure”, sobre la que les
hablé en mi anterior artículo.c

L a nueva Comisaría de Energía y
Clima de la Unión Europea cons-
tituye una gran oportunidad para
la definición conjunta de las polí-

ticas de energía y demedio ambiente, el im-
pulso delmercado único europeo, la poten-
ciación de la competitividad empresarial y
la mejora de la eficiencia.

Por primera vez se diseñarán conjunta-
mente las políticas energéticas y ambienta-
les y se evitarán propuestas discordantes o
enfrentadas: es lógico que así sea pues el
80% de los asuntos relacionados con el
cambio climático y con la calidad del aire
están vinculados al ciclo integral de la ener-
gía. El mercado único de la energía, por su
parte, es un aspecto capital para la competi-
tividad de las empresas europeas y para

que España pueda vender al resto de Euro-
pa su excedente de energía, tanto de electri-
cidad como de gas natural. Seguimos sien-
do una isla energética. Si se construyen los
gasoductos y las nuevas conexiones eléctri-
cas del Pirineo, podemos suministrar el
equivalente al 30% del gas natural ruso que
consume Europa y podemos abastecer de
electricidad (en un elevado porcentaje de
origen renovable) a los países deficitarios.

Es imprescindible dar prioridad a la com-
petitividad empresarial en el debate energé-
tico y ambiental. Europa paga el gas natu-
ral tres vecesmás caro queEE.UU. y la elec-
tricidad, al doble.Hemos de explotarmás y
mejor los recursos económicos propios, ex-
plorar las posibilidades del gas y el petró-
leo no convencionales con tecnologías de
fractura hidráulica,modificar la legislación
europea sobre suelos para estimular el uso

energético del subsuelo, mantener y mejo-
rar las centrales nucleares y asegurar que
las energías renovables tienen niveles de
rendimiento energético y coste económico
razonables. Hay que evitar el modelo de
Alemania: cierre de nucleares ymasiva sub-
vención de renovables, con un gran encare-
cimiento del precio de la electricidad y con
un aumento de las emisiones de gases de
efecto invernadero por el aumento (inde-
seado) de la generación con carbón.

Finalmente, podemos reducir el consu-
mo en todo el ciclo energético, especial-
mente en el sector del transporte y en los
edificios, e impedir la competencia desleal
interna eliminando la presencia del sector
público en las empresas energéticas en al-
gunos países. La recuperación económica
deEuropa depende en buenamedida de es-
te giro decidido en la política energética.c
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